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			No me gustaría asustar a nadie, pero tengo que advertir que las páginas que siguen, como sugiere el título del libro, tratan de un fantasma de color verde. Además del fantasma, encontraréis cosas sorprendentes y un perrito que no participa en la historia porque no hace nada. ¿O tal vez sí? A veces, no hacer nada es tan importante como hacer algo. Vale la pena pensar en eso.

			Podría hablaros de otros muchos episodios extraños, de las excitantes aventuras y las situaciones de suspense que se dan en la obra, pero es mejor que lo descubráis vosotros mismos. Yo me limitaré a presentar el libro, pues así se lo prometí a Los tres investigadores.

			Por cuarta vez hago de presentador de una de sus historias. Tengo que admitir que en los casos anteriores tuve ciertas dudas. No obstante, he terminado por entusiasmarme con Jupiter Jones, Pete Crenshaw y Bob Andrews. Serán unos compañeros ideales para una noche de misterio, aventura y suspense.

			Los chicos han organizado una sociedad a la que llaman Los tres investigadores, y dedican su tiempo libre a resolver los misterios que les salen al paso. Viven en Rocky Beach, California, una ciudad a orillas del océano Pacífico, a varios kilómetros de Hollywood. Bob y Pete viven con sus respectivos padres, y Jupiter vive con sus tíos Titus y Mathilda Jones, propietarios del Patio Salvaje, una chatarrería fabulosa donde se puede encontrar casi de todo.

			Jupiter y sus amigos reconstruyeron un remolque averiado que Titus Jones no podía vender, y allí establecieron el moderno puesto de mando que necesitaban para sus investigaciones. Posee un reducido laboratorio, una oficina con escritorio, una grabadora y muchos libros. Todo este equipo lo recuperaron Jupiter y sus amigos de entre los viejos materiales que había en el patio.

			Jupiter, junto con Hans y Konrad, dos hermanos de origen bávaro que trabajan en el Patio Salvaje, amontonaron material de la chatarrería alrededor del remolque, para que no se pudiera ver desde fuera. Con el tiempo, los dos rubios bávaros se olvidaron del remolque, y ahora solo Los tres investigadores conocen su existencia.

			El acceso al puesto de mando se realiza a través de entradas secretas. La que más usan es el túnel dos, un tubo ondulado que llega al remolque desde el taller de Jupiter, después de recorrer un trayecto bajo tierra entre diversos trastos amontonados. Todo este camino hay que hacerlo a gatas, y se entra en el puesto de mando por una trampilla bajo el suelo. De las otras entradas, ya hablaremos llegado el caso.

			Cuando han de recorrer largas distancias, los chicos utilizan un lujoso Rolls-Royce de apliques dorados. Jupiter Jones ganó en un concurso el derecho a usar este automóvil por un período de treinta días, con chófer incluido. No obstante, cuando han de recorrer poca distancia, usan sus bicicletas, o bien Hans o Konrad los llevan en uno de los camiones del Patio Salvaje.

			Jupiter Jones es recio, musculoso y algo redondo. Algunas personas poco amables lo llaman «gordinflón». Tiene una cara de luna que a veces le hace parecer un poco tonto, pero no hay que dejarse confundir: detrás de esa apariencia se oculta una aguda inteligencia. Jupiter posee una mente maravillosa, de la que se enorgullece. Tiene muchas virtudes, si bien la modestia no es una de ellas.

			Pete Crenshaw, alto, de pelo castaño, fuerte y atlético, es la mano derecha de Jupiter a la hora de seguir a sospechosos y en otras actividades peligrosas. Bob Andrews, de constitución más débil, pelo claro, y muy estudioso, se encarga de los trabajos de archivo y documentación, y también realiza determinadas investigaciones. Trabaja media jornada en la biblioteca local, donde recopila información útil que ayuda a resolver los casos.

			Lo comentado hasta aquí tiene por finalidad no interrumpir la narración para repetir explicaciones que muchos de vosotros ya conocéis a través de los libros anteriores.

			Pase lo que pase, ¡adelante!, pues el fantasma verde está a punto de gritar.

			ALBERT HITFIELD

		

	
		
			[image: ]

			El grito sorprendió a Bob Andrews y a Pete Crenshaw.

			Justo antes de que se oyera el grito, estaban de pie en un sendero lleno de hierbajos, estudiando un viejo caserón vacío, tan grande como un hotel y con una esquina derruida. 

			La luna hacía que todo lo que había alrededor pareciera irreal.

			Bob, con una grabadora portátil colgada del cuello, describía la escena. Dejó de hacerlo para volverse hacia Pete y decir:

			—Mucha gente cree que la casa está encantada. Es una lástima que no pensásemos en ella cuando el señor Hitfield buscaba una casa encantada para una de sus películas.

			Bob se refería a la época en que trataron por vez primera con el famoso director de cine y solucionaron el misterioso enigma del castillo del terror.

			—Seguro que al señor Hitfield le hubiera gustado esta casa —dijo Pete—. Pero no a mí. En realidad, me voy poniendo cada vez más nervioso a medida que pasan los segundos. ¿Qué te parecería que nos fuéramos de aquí?

			Fue entonces cuando se oyó el grito procedente de la casa.

			—¡Eeeeeeeeeeeh! ¡Aaaaaaaaaaaaah!

			El sonido, muy estridente, era más irracional que humano. A los chicos se les erizó el pelo de la nuca.

			—¿Has oído eso? —se atragantó Pete—. ¡Ahora sí que nos vamos de aquí!

			—¡Espera! —dijo Bob, pese a que todo su cuerpo le pedía que echara a correr. Luego añadió—: Pondré en marcha la grabadora por si se repite. Jupiter lo habría hecho.

			Se refería a Jupiter Jones, el indiscutible jefe de Los tres investigadores, que no estaba con ellos en aquella ocasión.

			—Bueno... —Pete no terminó la frase.

			Bob había girado el botón del volumen y estaba enfocando el micrófono hacia la vieja mansión vacía entre los árboles.

			—¡Aaaaaaaah! ¡Eeeeeeeeeeh!

			De nuevo sonó el grito, que se extinguió lentamente.

			—¡Vámonos! —le suplicó Pete—. Ya hemos oído todo lo que necesitábamos.

			Bob asintió totalmente de acuerdo con él. Retrocedieron para ir a buscar sus bicicletas.

			Pete corría como un rayo. Bob no se quedó atrás. Este había sufrido tiempo atrás una caída en una ladera de rocas y se había roto una pierna por varios sitios, por lo que durante un tiempo tuvo que llevar un aparato ortopédico. Pero ya se había curado, tras un largo período de recuperación. Precisamente una semana atrás, le habían dado permiso para sacarse el aparato que le mantenía rígida la pierna.

			Eso le permitió que, en esta ocasión, más que correr, volase. Sin embargo, la veloz carrera de ambos amigos no los llevó muy lejos.

			Unos robustos brazos, repentina e inesperadamente, los detuvieron.

			—¡Socorro! —gritó Pete, mientras caía hacia atrás.

			Bob sintió también como lo detenían en seco. Mientras escuchaban los escalofriantes gritos, ninguno de ellos se había dado cuenta de que en el camino, tras ellos, había un grupo de hombres.

			—¡Eh, chico! —exclamó el hombre que había detenido a Pete—. ¡Casi me tiras al suelo!

			—¿Qué ha sido ese grito? —preguntó el que había detenido a Bob.

			—No lo sabemos —explicó Pete—. ¡A nosotros nos ha parecido un fantasma!

			—¡No digas bobadas, chico! —respondió uno de los hombres—. Tal vez se trate de alguien que está en apuros... Quizás un vagabundo...

			Los cinco o seis hombres del grupo empezaron a hablar entre ellos, aparentemente como si se hubieran olvidado de Pete y Bob. Ninguno de los investigadores les veía claramente las caras. Sin embargo, parecían bien vestidos y daban la impresión de vivir en el agradable barrio que rodeaba la descuidada vegetación de la casa vacía, conocida como Mansión Green.

			—Creo que deberíamos entrar —dijo un hombre, en un tono de voz profunda. Bob solo pudo ver que tenía bigote—. Hemos oído un grito. Tal vez haya un herido en la casa.

			—Lo correcto sería llamar a la policía —opinó otro que llevaba puesta una chaqueta deportiva a cuadros.

			—Pues yo creo —habló un tercero, que llevaba unas gruesas gafas— que debemos entrar y echar un vistazo.

			—Entren ustedes —opinó el de la chaqueta a cuadros—; mientras, yo iré a avisar a la policía.

			Ya se disponía a irse cuando el cuarto, que llevaba un perrito sujeto con una correa, dijo:

			—¿Y si es una lechuza o un gato? En tal caso, haría el más espantoso de los ridículos.

			El hombre de la chaqueta a cuadros vaciló.

			—Bueno...

			El más corpulento del grupo tomó el mando.

			—Vamos —dijo—. Somos media docena y tenemos varias linternas. Propongo ir a ver qué hay dentro de la casa y luego llamar a la policía. Vosotros, muchachos, id a casa; no hace falta que os quedéis.

			Dicho esto, se adelantó por el sendero de losetas que conducía a la casa y tras una breve indecisión, los demás lo siguieron. El hombre del perro lo cogió en brazos. El de la chaqueta a cuadros los siguió de mala gana.

			Pete le dijo a Bob:

			—Vámonos; ya has oído que no nos necesitan.

			—¿Y nos vamos a ir sin averiguar qué era ese ruido? —preguntó Bob—. ¿Te imaginas lo que diría Jupe?

			—Bueno... yo creo que somos investigadores. Además no hay por qué asustarse, somos muchos.

			Bob se apresuró por el camino para seguir al grupo de hombres. Pete fue tras él. Los hombres se detuvieron inseguros frente a la entrada principal. El que se había erigido en jefe del grupo empujó la puerta. Ante ellos apareció la oscuridad de una caverna.

			—¡Enciendan las linternas! —gritó—. Vamos a ver qué pasa aquí.

			El hombre proyectó el haz luminoso de su linterna hacia el interior y entró en la casa. Los otros caminaban pegados a sus talones; tres conos de luz marcaron brillantes caminos en la oscuridad. Pete y Bob se deslizaron silenciosos tras los hombres.

			Pronto se hallaron en un gran vestíbulo. Los hombres enfocaron con sus linternas las paredes, que estaban cubiertas con unos viejos tapices de seda color crema con escenas orientales.

			Un impresionante tramo de escaleras se curvaba en un extremo del vestíbulo. Uno de los hombres dirigió su luz hacia allí.

			—¡Aquí es donde el viejo Mathias Green se rompió el cuello hace cincuenta años! —dijo—. ¡Huelan el aire! Este lugar lleva cerrado cincuenta años.

			—Dicen que esta mansión está encantada —comentó uno de ellos—. Espero que no se nos aparezca el fantasma.

			—Parados aquí no vamos a descubrir nada —dijo otro—. ¡Empecemos por la planta baja!

			El grupo inspeccionó las grandes habitaciones de aquella planta, en las que no había ningún mueble. Una gruesa capa de polvo cubría aquel lugar. La pared que cerraba una de las alas del edificio abandonado se había hundido.

			El grupo no encontró nada excepto ecos y habitaciones vacías, que cruzaron sin atreverse a levantar la voz. Después de recorrer la otra ala del edificio llegaron a lo que parecía un gran salón, que tenía una impresionante chimenea en un extremo y unas altas ventanas en el otro. Los hombres se reunieron frente a la chimenea.

			—¡Es inútil! —comentó en voz baja uno de los hombres—. Será mejor que llamemos a la policía.

			—¡Chist! —interrumpió alguien.

			Todos se quedaron callados, escuchando con miedo.

			—Me ha parecido oír algo —dijo uno de ellos—. Quizá solo sea un simple animal. Apaguemos las luces para ver si algo se mueve.

			Las linternas dejaron de alumbrar. La oscuridad que envolvía el salón quedó amortiguada por la luna que penetraba a través de las sucias ventanas.

			De repente una voz entrecortada susurró:

			—¡Miren hacia la puerta!

			Todos se giraron.

			Frente a la puerta por la que habían entrado había una figura verdosa. Parecía brillar como si la iluminaran desde dentro, y oscilaba como niebla soplada por el viento. A Bob, que se había quedado sin aliento, le pareció un hombre con una larga túnica verde.

			—¡El fantasma! —susurró muy débilmente una voz—. El viejo Mathias Green.

			—¡Enciendan todos las luces! —ordenó el hombre que hacía de líder del grupo—, ¡y enfóquenlas hacia allí!

			La verdosa figura pareció resbalar por la pared antes de huir por la puerta. Cuando las tres linternas enfocaron el lugar donde había estado, ya no había nadie.

			—Me gustaría estar en cualquier otro lugar —le susurró Pete a Bob en el oído.

			—Quizás era el reflejo del faro de un coche —propuso uno de los hombres—. De todos modos, veamos qué hay en el vestíbulo.
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			Todos se dirigieron deprisa y haciendo ruido hacia la puerta, proyectando sus haces de luz. El vestíbulo estaba vacío. Uno de ellos sugirió apagar de nuevo las linternas. Una vez más quedaron sumidos en la oscuridad, con los nervios tensos y los labios apretados. El perro, que seguía en brazos de su dueño, soltó un ligero aullido.

			Ahora fue Pete el primero en ver la figura. Los demás miraban hacia su misma altura. Al segundo investigador se le ocurrió alzar la cabeza y mirar hacia lo alto de las escaleras. Y en el rellano, vio de nuevo la figura verdosa.

			—¡Allí! —gritó—. ¡En las escaleras!

			Todos se giraron. Todos vieron la figura que se desplazaba desde el rellano hacia el segundo piso.

			—¡Vamos! —gritó el más fuerte—. Se trata de alguien que nos está gastando una broma. ¡Seguidme y lo cazaremos!

			Subió las escaleras seguido de los demás hombres. Pero en el segundo piso no encontraron a nadie.

			—Tengo una idea —anunció Bob.

			El muchacho se había preguntado qué habría hecho Jupiter de haber estado allí. Y creyó saberlo.

			—Si alguien ha subido las escaleras antes que nosotros —les dijo a los hombres mientras uno le enfocaba la cara con una luz, lo que le hizo parpadear—, habrá dejado huellas en el polvo del suelo. Y si ha dejado huellas, podemos seguirlas.

			—El chico tiene razón —opinó el hombre del perro—. Iluminen el suelo donde ninguno de nosotros haya puesto los pies.

			Tres focos brillantes recorrieron el suelo. Había polvo, mucho polvo, pero no vieron ninguna pisada.

			—¡Por aquí no ha pasado nadie! —dijo uno, desconcertado—. Y, en tal caso, ¿qué es lo que hemos visto subir por las escaleras?

			Nadie respondió, pese a que todos sabían en qué pensaban los demás.

			—Apaguemos las luces otra vez y veamos si aparece de nuevo —sugirió una voz.

			—¡Salgamos de aquí! —aconsejó un segundo.

			Nadie le hizo caso, pues todos estaban de acuerdo en esperar acontecimientos.

			Eran ocho o nueve, contando a Pete y Bob, y ninguno estaba dispuesto a admitir que temblaba por fuera y por dentro.

			En la oscuridad, a los pies de las escaleras, se mantuvieron a la espera. Pete y Bob miraban hacia el vestíbulo, cuando uno de los hombres susurró excitado:

			—¡A la izquierda! ¡A medio camino del vestíbulo!

			Un resplandor verde, tan débil que apenas se veía, estaba cerca de la puerta. La figura se hizo más clara. Definitivamente, se trataba de una forma humana vestida con la verde túnica de un mandarín.

			—¡No lo asustemos! —sugirió otro—. Veamos qué hace. 

			—¡Sigámoslo sin prisas! —dijo una voz—. No intenta huir de nosotros.

			El fantasma empezó a moverse hacia el vestíbulo, pegado a la pared. Todos vieron cómo desaparecía por la puerta. 

			Bob propuso:

			—Comprueben si ha dejado huellas, antes de que pisemos nosotros.

			Dos haces de luz juguetearon sobre el suelo del vestíbulo. 

			—¡No hay huellas! —exclamó una voz profunda, que sonó algo hueca.

			—Ni la más mínima huella en el polvo. Lo que sea, flota en el aire.

			—Ya que estamos aquí debemos seguir —animó otro con firmeza.

			—Yo iré delante.

			Esta vez habló el más fuerte de ellos, que, decidido, avanzó a largas zancadas.

			Los otros le siguieron hasta un pasillo por donde había desaparecido la figura verde. Allí se detuvieron. Uno enfocó la linterna encendida hacia el sitio por donde habían visto alejarse el fantasma e iluminó dos puertas abiertas. Más allá, el corredor acababa en una pared desnuda.

			Nuevamente esperaron a oscuras. El fantasma verdoso se deslizó por una de las puertas abiertas y, pegado a la pared, siguió hasta detenerse en el muro sin muebles donde acababa el pasillo. Luego, muy lentamente, se desintegró.

			Más tarde, Bob diría que le dio la sensación de que se filtraba a través de la pared.

			Tampoco dejó huellas en el polvo.

			Más tarde llegó la policía, a la que habían llamado los hombres. Su jefe, el señor Reynolds, confirmó que ellos tampoco habían podido descubrir huellas de ningún ser humano, y ni siquiera de animales.

			Como todo policía, el señor Reynolds se resistía a creer en fantasmas o en gritos sobrenaturales. No obstante, lo afirmaba un grupo numeroso de personas, entre ellos vecinos conocidos, y tuvo que admitirlo. Por si ello fuera poco, más tarde, aquella misma noche, un vigilante informó que había visto un fantasma verde que se deslizaba junto a la entrada de detrás de un gran almacén. La figura desapareció cuando el hombre trató de identificarla. Una señora telefoneó al señor Reynolds presa de pánico diciendo que unos gemidos la habían despertado y que había visto una figura verdosa en su jardín. La figura desapareció cuando ella encendió la luz. En un restaurante, dos camioneros aseguraron haber visto un fantasma detrás de su camión.

			Finalmente, el señor Reynolds recibió una llamada desde un coche patrulla, informando de que se había visto una figura humana en el cementerio de las colinas verdes de Rocky Beach. El jefe de policía se dirigió a toda prisa al cementerio y cruzó la enorme verja de hierro. En pie junto a un alto monumento blanco se hallaba el fantasma verde. Cuando el señor Reynolds trató de acercarse, la figura se hundió en la tierra y desapareció.

			El sorprendido policía dirigió el foco de su linterna a la tumba, que resultó pertenecer al desgraciado Mathias Green, que había muerto cuando se partió el cuello al caer por las escaleras de su vieja mansión cincuenta años atrás.
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			—¡Aaaaaaaaah! ¡Eeeeeeeeeeeeh!

			Bob y Pete no se asustaron esta vez por el grito el fantasma; procedía de la grabadora.

			Los tres investigadores estaban en el puesto de mando, oculto en el Patio Salvaje de los Jones. Jupiter escuchaba atentamente la cinta que Bob había grabado la noche anterior.

			—No hay más gritos, Jupe —dijo Bob—. El resto es solo la conversación que tuvimos con aquellos hombres, hasta que recordé que llevaba en marcha la grabadora y la apagué.

			Jupiter quiso escucharlo todo. Las voces de los hombres sonaban clarísimas. Finalmente, apagó el aparato y, preocupado, se presionó el labio inferior con los dedos anular y pulgar, signo evidente de que su cerebro trabajaba sin descanso.

			Cuando habló, lo hizo pausadamente, sin prisas ni excitación.

			—Suena como un grito humano. Parece el grito de alguien mientras cae por un tramo de escaleras, y termina como si la persona ya no tuviera fuerzas para gritar más.

			—¡Eso es lo que parece! —exclamó Bob—. Precisamente lo que sucedió allí hace cincuenta años. El anciano Mathias Green se cayó por las escaleras y se partió el cuello. Probablemente chilló al caer.

			—¡Un momento, un momento! —intervino Pete—. ¿Por qué hemos de oír sus gritos cincuenta años después?

			—Bueno —aventuró solemnemente Jupiter—. Quizá sea un eco sobrenatural emitido hace cincuenta años.

			—¡No digas estas cosas! —protestó Pete—. No me gustan. ¿Cómo vamos a oír un eco de hace cincuenta años?

			—No lo sé —contestó Jupiter—. Bob, tú te encargas del registro y la documentación. Relátame con detalle lo que sucedió, y cuéntame también qué has averiguado de la historia de la Mansión Green.

			Bob tomó aire.

			—Bueno, Pete y yo fuimos anoche a investigar el lugar, cuando supimos que empezaban a derribarlo. Me pareció una buena historia para publicar en el periódico escolar el próximo otoño. Me llevé la grabadora para registrar mis impresiones, y después escribir sobre ellas. Llevábamos cinco minutos frente a la vieja y fúnebre mansión cuando apareció la luna. Tras ella vino el grito. Entonces puse en marcha la grabadora, pues supuse que te gustaría oírlo si volvía a repetirse.

			—Muy bien —animó Jupiter—. Piensas como un detective. Ya he oído lo que dijeron los hombres. Sigue con la vuelta a la casa.

			Bob describió detalladamente el fantasma verde, primero abajo y más tarde arriba, en el vestíbulo, y le contó cómo se diluyó en la sólida pared.

			—Y no dejó huellas —dijo Pete—. Bob pensó en ello y les pidió que enfocasen las linternas al suelo para examinarlo.

			—Excelente trabajo —aplaudió Jupiter—. ¿Cuántos hombres vieron la aparición del fantasma verde además de vosotros?

			—Seis —dijo Pete.

			—Siete —lo corrigió Bob.

			Los dos chicos se miraron.

			—Seis —repitió Pete—. Estoy seguro. El más fuerte era el líder del grupo. Luego estaban aquel otro de voz profunda, el del perrito, un cuarto con gafas y dos más en los que no me fijé mucho.

			—Quizá tengas razón —admitió Bob, inseguro—. Los conté dentro de la casa cuando todos se movían. Una vez conté seis y dos veces conté siete.
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